Opinión: El Periódico, 13 de noviembre de 2012, desde Guatemala
La tragedia de los pobres

Los estragos de los fenómenos naturales les afectan a ellos.

Miguel Ángel Albizures

Treinta y seis años después, la naturaleza pone a la vista la realidad de una región del país que todos conocemos, pero que nos negamos a ver y a transformar. Las sacudidas no impactan en las conciencias fundidas con hierro y concreto, ni animan a los gobernantes a realizar las transformaciones estructurales que el país entero necesita para prevenir tragedias que se repiten una tras otra.

 

Por el contrario, los gobiernos, los partidos políticos, los empresarios y finqueros, aprovechan las desgracias para llevar agua a su molino y aumentar el control de la población y de las organizaciones sociales por el temor a una respuesta organizada que derrumbe las injustas estructuras que históricamente mantienen oprimida a la mayor parte de la población guatemalteca, pues si el sismo hubiera llegado con fuerza a las Verapaces o a cualquier otra región, la tragedia sería mayor.

 

Los estragos de otros fenómenos naturales aún no han sido superados, y los llamados y recomendaciones de los expertos siguen siendo desatendidas, porque ello representaría tocar la médula de los problemas que son de orden estructural. Ojalá que así como se mantendrá control sobre las poblaciones y movimientos, así se controle la corrupción imperante para que los recursos, por lo menos, lleguen a los más afectados que hoy se encuentran en albergues o en plena calle, sin esperanzas de tener en el futuro una casa digna y segura.

 

Brenda Gutiérrez Martínez publicó en 2004 un estudio sobre el Derecho Humano a la Vivienda, y ya en esa época señalaba que “en el año de 1986, existían en la capital 130 asentamientos precarios, con unas 450 mil personas, y a finales de 1991 ascendió a 230 con 750 mil habitantes; actualmente (en el 2004) se considera que existen más de 400 asentamientos ubicados en áreas marginales y de riesgo”. Y señala que hay un déficit de un millón de viviendas y que se deberían de construir 200 casas diariamente para superar el déficit.

 

Los paliativos se han utilizado en cada tragedia. Mientras los dueños del país estén seguros, qué importan los ranchos de paja y adobe o las viviendas –si así pueden llamarse– de quienes viven en los asentamientos humanos y que se salvaron de las correntadas de invierno, pero quién sabe si se salvarán si por desgracia se da otra sacudida que afecte otras regiones del país.

 

